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Resumen
En la bibliografía tradicional sobre cerámica arqueológica es frecuente que se asocie la identifi-
cación de aprendices con la presencia de niños. Sin embargo, el proceso de adquisición de las 
técnicas y la idiosincrasia alfarera puede ocurrir a cualquier edad, y no necesariamente genera el 
mismo tipo de registro. En este trabajo presentamos algunos casos etnográficos que ejemplifi-
can la variedad de situaciones de aprendizaje en sociedades no industrializadas en cuanto a 
forma y edad de inicio en la actividad. A partir de ellos, realizamos un análisis comparativo de 
las variables típicas de los materiales iniciales que permiten observar las diferencias existentes 
entre alfareros plenamente formados y aprendices, tomando como elemento diferenciador la 
capacidad intelectual y la edad del aprendiz. La posible aplicación de este modelo se ilustra con 
algunos ejemplos de cerámicas arqueológicas.
Palabras clave: adultos; niños; personas con discapacidad; pericia; defectos; traceología; 
multicausalidad; etnografía
Abstract. Nobody is born wise: apprentices in hand-made pottery
Archaeological pottery studies frequently assimilate apprentices to children. However, the pro-
cess for acquiring pottery-making techniques and idiosyncrasy may take place at any age and 
will generate a differential record. This paper presents some ethnographic examples that testify 
the variety in learning situations in non-industrialised societies as regards to the kind of learn-
ing and the apprentice’s age at the beginning of the activity. From there a comparative analysis 
of the most common variables in novel materials is derived, which would allow defining the 
differences between apprentices and active potters’ works, considering as a defining element the 
apprentice’s intellectual capacity and age. The possible application of this model is illustrated 
with examples of archaeological pottery.
Keywords: adults; children; people with disability; skill; defects; traceology; multicausality; 
ethnography
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Lo que tenemos que aprender a hacer, lo 
aprendemos haciéndolo
Aristóteles
1. Introducción
La alfarería realizada a mano se caracteri-
za en términos generales por ser una tec-
nología desarrollada en el seno de una 
comunidad. Su frecuente localización en 
el ámbito doméstico o, alternativamente, 
en áreas comunales facilita la participa-
ción de diferentes agentes (Vidal y Ma-
llía, 2010). Dentro de la rutina diaria de 
los grupos alfareros tradicionales, estas 
vinculaciones no necesariamente se defi-
nen en una relación de dependencia jerár-
quica, sino que las personas involucradas 
asumen prácticamente sin cuestiona-
mientos los distintos roles artesanales, 
que operativamente podríamos definir 
como de ayudante, aprendiz y maestro.
Dentro de este contexto de generación 
comunal de una materialidad económica y 
simbólicamente útil, los objetos no son 
simples herramientas que permiten la su-
pervivencia grupal o individual, sino agen-
tes activos que representan y a la vez 
conforman las identidades de aquellos que 
los hacen y los utilizan (Appadurai, 1986; 
Christensen, 1995). Además, debido a la 
naturaleza constructiva del proceso de pro-
ducción cerámica, cada vasija incorpora 
una serie de decisiones tomadas por los 
distintos actores que la manipulan dentro 
de un nutrido contexto de tradiciones, va-
lores, alternativas y negociaciones.
En épocas recientes, la incorporación 
de los productos alfareros tradicionales al 
mercado ha cambiado sustancialmente el 
contexto de producción y significación de 
la cerámica. Con ello, es frecuente que se 
modifiquen los sistemas de aprendizaje y 
la relación existente entre los participan-
tes en el proceso (Vidal, 2019a), lo que 
genera, a su vez, cambios importantes en 
el objeto final.
En este trabajo presentamos una serie 
de reflexiones sobre las actividades realiza-
das por las personas en proceso de apre-
hender y aprender las técnicas y los valores 
vinculados a la cerámica. Con el fin de 
identificar su posible plasmación en el re-
gistro material arqueológico, apelaremos 
tanto a los registros etnográficos de gru-
pos indígenas alfareros que no persiguen 
un interés meramente comercial como a 
estudios actualísticos basados en la defini-
ción de variables antropométricas y requi-
sitos ergonómicos de la actividad alfarera. 
Asimismo, pretendemos ampliar el uni-
verso de agentes revisando el proceso de 
adquisición de técnicas alfareras entre per-
sonas adultas y con discapacidad intelec-
tual. Queremos con ello ampliar la 
discusión sobre el rango de potenciales 
aprendices de alfarería y desarrollar una 
interpretación traceológica de su agencia 
en materiales cerámicos arqueológicos.
2. ¿Quiénes son los aprendices?
Consideramos aprendices a las personas 
que, independientemente de su edad y 
posición jerárquica, se inician en la activi-
dad alfarera aprendiendo todos los proce-
sos, técnicas y valores involucrados, hasta 
actuar con total independencia de su 
maestro (Vidal, 2011).
Toda artesanía exige el aprendizaje 
de una secuencia de tareas que involucra 
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ciertas habilidades motoras y conoci-
mientos específicos de la materia prima, 
las herramientas y los gestos técnicos, 
además de la simbología y los rituales co-
munes al grupo (Vidal y García Rosselló, 
2010). De esta manera, el rol del alfarero 
solo puede entenderse dentro de su co-
munidad, que incluye a los aprendices, 
los ceramistas en ejercicio, los usuarios de 
la cerámica y toda su tradición cultural.
No se puede definir un parámetro 
universalista en cuanto a la edad en que se 
comienza a trabajar la cerámica ni la for-
ma en que se adquiere este conocimiento. 
Pese a ello, se detectan ciertas tendencias: 
es muy frecuente que los niños manipu-
len la arcilla y conozcan el proceso desde 
muy temprano y al llegar a la preadoles-
cencia o ante una crisis (vital o económica) 
pongan en práctica estos conocimientos.
2.1. Ayudantes
Pese a compartir un buen número de ta-
reas, separamos esta categoría de los ayu-
dantes, que se encargan únicamente de 
algunas etapas del proceso, desempeñan-
do actividades que tienen una escasa exi-
gencia técnica. De hecho, si bien hay una 
progresión cronológica a mediano plazo 
desde el aprendiz al alfarero, la relación 
existente entre el ayudante y el alfarero 
requiere de una sucesión temporal de ta-
reas, limitándose en muchos casos a cier-
tos momentos de la cadena operativa 
pero sin llegar a especializarse en ninguno 
de ellos, como la extracción de la materia 
prima (figura 1a), la preparación de la ar-
cilla o el movimiento de las piezas, entre 
otros (Arnold, 1991; cf. Mossman y Sel-
sor, 1989).
Estas tareas son apenas visibles en el 
resultado final debido a que forman parte 
de un proceso controlado por un alfarero 
experto (Kamp, 2002). Con frecuencia, 
en las sociedades tradicionales, distintos 
miembros de la unidad familiar partici-
pan en estas tareas auxiliares, ya sea indis-
tintamente o asignados a alguna actividad 
específica según su edad y capacidad 
(Mora, 1974; Vidal, 2019a; 2019c).
2.2. Aprendizaje infantil
Con el auge de los estudios centrados en 
los «seres invisibles» en la prehistoria 
(Wright, 1991), la idea de la niñez se in-
filtró tímidamente en los análisis tecnoló-
gicos, en especial en la investigación sobre 
la producción artesanal. Se sugirió enton-
ces que los niños participaban en gran 
parte de las tareas realizadas en el pasado, 
cumpliendo el papel de aprendices mien-
tras incorporaban —a través de la prácti-
ca y el ejemplo— las habilidades necesa-
rias para el desarrollo de la vida adulta.
Las publicaciones etnográficas no 
suelen especificar la edad en la que co-
mienza el aprendizaje de la alfarería. Por 
lo general las referencias se limitan a que 
se realiza «desde niños», muchas veces sin 
distinguir entre aprendices propiamente 
dichos y ayudantes. Sin embargo, algunos 
casos son más explícitos. En el análisis de 
100 sociedades tradicionales descriptas 
en Human Relations Area Files, Crown 
(2002) identificó que de las 25 sociedades 
alfareras registradas, el 48 % de los niños 
aprendía a realizar cerámica por observa-
ción no participativa, el 24 % recibía ins-
trucciones de su grupo familiar, y en el 28 
% restante el aprendizaje seguía procesos 
instructivos más formales. La propia ex-
periencia de la autora suma a este cuadro 
los ejemplos de colaboración entre alfare-
ros más capacitados y aprendices en la 
realización de las piezas, mientras que se 
asignan tareas específicas —como el aca-
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Figura 1. Participación de los aprendices en una familia alfarera moqoit (San Bernardo, Chaco, 
Argentina): a) adolescente ayudando en la recogida de arcilla; b) niña de 4 años observando el 
trabajo de su abuela; c) niña de 11 años bruñendo una pieza de su madre; d) niño de 12 años 
modelando formas base (familia Salteño-Martínez).
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bado de superficie— a individuos en for-
mación (figura 1c).
Es muy frecuente que en las socieda-
des alfareras el oficio empiece a enseñarse 
en la niñez (Crown, 2007). Los niños co-
mienzan con diseños simples y una canti-
dad limitada de combinaciones y 
gradualmente controlan técnicas y for-
mas más complejas (DeBoer, 1990), en la 
mayoría de los casos siguiendo una se-
cuencia similar a las etapas operativas: se 
comienza con el modelado de la pieza a 
edades más tempranas (figura 1d) y luego 
se sigue con la decoración y la cocción, en 
un ritmo dictaminado en gran medida 
por los intereses y habilidades del apren-
diz (Crown, 2002; Calvo et al., 2014).
El aprendizaje de las artesanías en es-
tas sociedades forma parte de las activida-
des propias de la niñez (Crown, 2001; 
Bagwell, 2002), al igual que el juego y al-
gunos rituales liminares (Turner, 1999), e 
incluso muchas veces son actividades in-
divisibles. Al crecer en unidades domésti-
cas donde la cerámica se produce dentro 
de las actividades habituales, los niños se 
familiarizan con estas rutinas (figura 1b) 
incluso antes de participar plenamente en 
ellas como productores (Rheingold, 1985; 
Calvo et al., 2014), con lo cual el aprendi-
zaje generalmente requiere menos tiempo 
efectivo. Además, parte de las habilidades 
motrices utilizadas en la producción cerá-
mica coincide con las necesarias para otras 
actividades diarias —como el procesa-
miento de alimentos e incluso el juego in-
fantil—, aportando posibilidades para 
desarrollar estas tareas a través de la prácti-
ca cotidiana, más allá de la participación 
en la producción alfarera. Junto con la re-
lativa abundancia de la materia prima en 
la mayoría de los sitios donde se asientan 
los pueblos alfareros, la facilidad para reu-
tilizar la arcilla que no ha sido cocida, la 
nula peligrosidad del modelado de la cerá-
mica (Ferguson, 2008) y los escasos re-
querimientos espaciales de esta tecnología 
la convierten en idónea para trabajar en el 
contexto doméstico. De hecho, algunos 
investigadores han sugerido que el hogar 
es el contexto de aprendizaje más efectivo 
para la alfarería (Arnold, 1999) y que la in-
fancia es el momento óptimo debido a que 
permite disponer de tiempo para incorpo-
rar los aspectos necesarios para desarro-
llar cualquier artesanía (Vera y Martínez, 
2005). En términos de Bourdieu (1977), 
la realización de la cerámica forma parte de 
esa realidad material circundante que con-
forma el habitus, un sistema subjetivo de 
estructuras interiorizadas por los indivi-
duos que dictarán las relaciones sociales, 
las actividades que se esperan de cada indi-
viduo y el comportamiento propio del 
grupo.
De esta manera, como ha señalado 
García Rosselló (2010), la producción ce-
rámica está plenamente vinculada a los 
esquemas psicomotrices que funcionan en 
el nivel del subconsciente, adquiridos y 
asentados mediante un continuo proceso 
de aprendizaje. A lo largo de este proceso 
—que puede durar toda la vida—, el 
aprendiz asimila los conocimientos técni-
cos de la secuencia productiva a través de 
su participación en el bagaje colectivo que 
le aportan las distintas estrategias de ad-
quisición de conocimientos y valores vi-
gentes. En este proceso, la acción 
estructurante del habitus bourdiano ad-
quiere un papel fundamental en su asimi-
lación, ya que los movimientos propios de 
los gestos técnicos, así como su secuencia, 
se afianzan de una manera mecánica y 
subconsciente que resulta de la práctica 
continua de la actividad alfarera, ya sea en 
su conjunto o en alguna etapa específica, 
como el modelado o la decoración.
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2.3. Aprendizaje durante la adolescencia
Si bien esta idea del aprendizaje en edad 
infantil se condice con numerosos ejem-
plos actuales tanto urbanos como rurales, 
no es la única realidad posible. De hecho, 
es frecuente la mención de artesanos que 
empiezan a modelar siendo adultos, ya 
sea porque adaptan la artesanía a la dispo-
nibilidad de tiempo y los ciclos vitales, o a 
la necesidad de generar ingresos comple-
mentarios.
Es muy frecuente también que se cite 
la adolescencia como el momento más 
apropiado para el aprendizaje cerámico, 
como señala Kramer (1991) para las alfa-
reras de Udaipur (India), Hardin (1991) 
para las zuni y hopi (ambos grupos en los 
Estados Unidos). El estudio de London 
(1991) sobre los alfareros de Paradijon 
(Filipinas) es llamativo ya que, en base al 
cálculo de los años de experiencia, se de-
duce que la mitad de las personas entrevis-
tadas aprendió en la adolescencia y la otra 
mitad entre los 20 y los 40 años de edad.
Los trabajos realizados entre grupos 
indígenas en contextos periurbanos o con 
acceso relativamente fácil a instituciones 
educativas en el Chaco argentino (Vidal, 
2019a; 2019c) registran que la adolescen-
cia es la etapa más frecuente de aprendi-
zaje de los hijos de alfareros, coincidiendo 
con la finalización de la educación prima-
ria obligatoria y la incorporación de los 
adolescentes al mercado laboral.
3. Aprendizaje en la edad adulta
El aprendizaje durante la edad adulta 
tampoco es infrecuente en sociedades no 
industrializadas, y suele ser la práctica 
más habitual en el mundo urbano. Si 
bien el grupo analizado por London 
(1991) puede ser un caso extremo por la 
cantidad de aprendices adultos, no es el 
único ejemplo citado en la bibliografía. 
En todas las sociedades se mencionan al-
gunos individuos que, por diversas cir-
cunstancias, comienzan a realizar alfarería 
de mayores. De hecho, en el caso plantea-
do por Arnold (1999) para Tikul (Méxi-
co) el trabajo con moldes se asigna a los 
niños y a los aprendices adultos, debido a 
su menor experiencia y habilidad. Entre 
algunos grupos amazónicos, las mujeres 
solo tienen acceso a la arcilla después de 
parir el primer hijo (Lévi-Strauss, 1986), 
mientras que en Tikul la mejoría de la 
técnica solo se registra para el caso de mu-
jeres solteras y viudas que dependen de la 
alfarería para subsistir. Casos similares se 
han mencionado entre los qom (Vidal, 
2019a), moqoit (Vidal, 2019c) y mapu-
che (García Rosselló, 2011; 2018) en el 
confín de Sudamérica. Los primeros dos 
grupos, con los que trabajó la autora, vi-
ven actualmente tanto en contextos urba-
nos marginales como en parajes de mon-
te. Las distintas circunstancias en las que 
se desarrolla su vida cotidiana y el acceso 
a los recursos de subsistencia determinan 
diferencias en la dedicación a la alfarería y 
su aprendizaje. Sin embargo, tanto las al-
fareras qom como las moqoit (mayorita-
ria pero no exclusivamente mujeres) se 
inclinan por el aprendizaje y la produc-
ción en el ámbito doméstico, donde la 
transmisión de conocimientos técnicos y 
sus valores se encuadra dentro de las ruti-
nas diarias. La reproducción familiar de la 
actividad se refleja en algunos casos en la 
continuidad de modelos exclusivos de es-
tas familias (figura 2), respetados por el 
resto de la comunidad. Pese al interés por 
vender las piezas cerámicas, es importante 
notar que en muy contados casos se mo-
dela para las demandas del mercado de 
artesanías.
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Figura 2. Familia Chara-Segovia, cuatro generaciones de alfareros qom modelando un diseño 
familiar creado en la década de 1960 en el Barrio Toba de Resistencia (Chaco, Argentina). 
Fotografía: MATRA.
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En cuanto al tipo de aprendizaje, en 
la bibliografía específica solo se menciona 
que durante el primer año se encuentra 
una gran variabilidad, fundamentalmen-
te en las formas y decoraciones. Además, 
aquellas personas de más de 50 años de 
edad muestran menos estandarización 
que los alfareros más jóvenes (Kramer, 
1991) a lo largo de su obra.
4.  Estrategias de aprendizaje: 
aprendizaje informal o estructurado
Los escasos estudios enfocados en el 
aprendizaje en sociedades tradicionales 
indican que la edad del aprendiz suele ser 
difícil de determinar debido a que la ad-
quisición de la alfarería no se considera un 
proceso independiente, sino la consecuen-
cia lógica de la observación y el juego.
Las alfareras tradicionales mapuche 
del sur de Chile son un claro ejemplo de 
esta situación. Ellas sostienen que nadie les 
enseñó a modelar y aprendieron por sim-
ple observación y repetición de patrones 
(García Rosselló, 2011; 2018). Además de 
aquellas mujeres que aprendieron en siste-
mas formales de educación, algunas jóve-
nes migran al grupo residencial del marido 
después de casarse y entonces se integran a 
la actividad alfarera, junto con mujeres 
mayores que han enviudado y apelan a la 
cerámica como una fuente de ingresos. 
Asimismo, algunas alfareras adultas apren-
den a modelar cerámica, sobre todo con 
fines económicos, cuando los hijos son 
mayores o cuando se ha muerto el marido 
(García Rosselló, com. pers.).
Una concepción similar del aprendi-
zaje es la de las alfareras moqoit. También 
ellas defienden la postura de que nadie les 
ha enseñado. Los moqoit del Chaco ar-
gentino tienen una larga tradición alfarera 
para uso propio y venta a terceros (Vidal, 
2019b). La cerámica es generalmente una 
actividad femenina, aunque algunos hom-
bres también se dedican al modelado, ge-
neralmente de figuras zoomorfas. 
Actualmente la mayoría de los hijos e hijas 
menores de las alfareras realizan piezas de 
cerámica —ya sean completas o solo en 
algunas etapas—, y adquieren las técnicas 
necesarias rápidamente, siempre por ob-
servación (figura 2a), experimentación y, 
de solicitarla, ayuda de las alfareras más 
experimentadas. En ningún caso existen 
pautas establecidas o correcciones que im-
plementar; cualquiera puede ponerse a 
modelar y desarrollar su propia técnica, si 
bien los patrones generales suelen repetir-
se. Es frecuente que incluso los niños que 
no se dedican a la cerámica en alguna oca-
sión tomen una pieza en proceso y la bru-
ñan o la alisen (figura 2b), sin que ello 
implique su participación posterior en la 
cadena operativa ni cause malestar en el 
artesano que la realizó. Tampoco faltan 
los casos en que las madres comienzan a 
trabajar la cerámica cuando sus hijos son 
más independientes (en torno a los 4 
años) y disponen de tiempo para ello. En 
estos casos, el aprendizaje es muy rápido, 
y en un par de años ya trabajan a la par de 
sus maestras, que siempre pertenecen a su 
grupo doméstico, por lo general por línea 
materna. Debido a la mayor oferta laboral 
disponible en el ámbito externo, los varo-
nes suelen abandonar la actividad muy 
pronto, y al acabar la educación primaria 
(o incluso antes en los parajes rurales) se 
dedican a tareas que permiten diversificar 
los ingresos familiares. Las mujeres conti-
núan la alfarería, perfeccionando su técni-
ca por propio afán de experimentación. 
En este pueblo, la libertad de que gozan 
los aprendices es tal que se han observado 
grupos familiares donde todos los miem-
Treballs d’Arqueologia, 2019, núm. 23 245
Aixa Vidal
Nadie nace sabiendo: los aprendices 
en la cerámica hecha a mano
bros introducen variaciones en las etapas a 
seguir, la técnica utilizada o la herramien-
ta elegida, pese a haber aprendido de la 
misma persona. Cabe notar que la realiza-
ción de piezas cerámicas, particularmente 
la cocción, facilita un contexto de agrega-
ción donde se aprende, se cocina, se co-
mentan las novedades locales, se cuentan 
historias antiguas, se ora o se canta.
Un último ejemplo de la misma zona 
da cuenta de la variabilidad de formas de 
aprender al entrar en juego la educación 
formal impuesta por la escolarización 
obligatoria en lengua castellana y cultura 
occidental. Entre los qom del Chaco ar-
gentino el aprendizaje de la alfarería tenía 
lugar siempre en comunidad: una perso-
na —ya sea mujer o varón— del grupo 
realizaba una pieza cerámica, y aquellos 
interesados podían observar y reproducir 
el proceso (Vidal, 2019a). En la actuali-
dad, el pueblo qom habita contextos muy 
diversos, desde parajes de monte donde 
perviven las prácticas cazadoras-recolec-
toras hasta pequeños núcleos urbanos o 
incluso grandes ciudades. En cada uno de 
estos ámbitos, el acceso y la disponibili-
dad de medios formales y tradicionales de 
aprendizaje son muy distintos. Aquellas 
zonas con menores medios logísticos y 
contacto externo mantienen la alfarería 
doméstica. A ello se suma un proyecto de 
reintroducción de la cerámica, donde una 
alfarera hace las veces de maestra, visitan-
do las casas de los interesados y enseñan-
do en ellas a la madre y a los hijos de la 
familia a la vez, independientemente de la 
edad. Si bien la maestra es ajena al núcleo 
familiar —pero originaria de la locali-
dad—, se reproduce el locus doméstico 
tradicional de la alfarería chaqueña, aun-
que limitado a instancias de aprendizaje 
concretas. Los alfareros y alfareras que vi-
ven en zonas urbanas aprendieron su ofi-
cio de diversas formas: en algunos casos se 
continuó la tradición familiar; en otros, 
algunos indígenas preocupados por el res-
cate artesanal reaprendieron de alfareros 
moqoit las técnicas y las adaptaron a sus 
ideales (Vidal, 2019c), y en un último 
caso registrado se aprende a modelar en 
las escuelas de educación intercultural bi-
lingüe o, más recientemente, en cursos 
organizados y dictados por alfareros qom 
a los que asisten generalmente adultos.
Si bien no es precisamente reconoci-
do como tal por los agentes intervinien-
tes, el proceso de aprendizaje establece 
una diferenciación de roles entre quien 
enseña y quien recibe la instrucción. Esta 
relación es percibida como no intencional 
entre algunos pueblos actuales, ya que 
forma parte de su cotidianeidad y no im-
plica una situación de sumisión a un 
maestro. Algunos investigadores (García 
Rosselló, 2011; 2018; Vidal, 2019a; 
2019b) han señalado la perplejidad o in-
cluso negación de los alfareros entrevista-
dos al preguntarles por el proceso de 
aprendizaje, señalando con frecuencia 
que no siguieron ninguna pauta concreta 
y simplemente aprendieron mirando o 
jugando, o incluso ayudando a los mayo-
res, sin que medie una intencionalidad 
instructiva.
Algunas habilidades no son objeto de 
aprendizaje. Se puede adquirir mayor peri-
cia con la práctica rutinaria de un movi-
miento o la manipulación de un útil. Sin 
embargo, el virtuosismo constituye una 
facultad innata que puede encaminarse 
pero no lograrse a través del aprendizaje. 
En cuanto a la materialidad, sería arriesga-
do diferenciar entre la habilidad adquirida 
y el virtuosismo innato en los restos mate-
riales arqueológicos, ya que la mayoría de 
las apreciaciones de esta diferencia se basan 
en criterios estéticos occidentales moder-
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nos (simetría, exactitud, unicidad, etcéte-
ra) que no necesariamente son compartidos 
por la sociedad que les dio origen.
El estudio de las relaciones entre alfa-
rero y aprendiz refleja una gran diversidad 
de situaciones. Un alfarero experimenta-
do puede tomar las manos del aprendiz 
para guiarlo en las técnicas de formación 
de las piezas (Gosselain, 1998), rehacer o 
reformar el trabajo de los aprendices (Si-
llar, 1997; Hagstrum, 1999; Vidal, 
2019c), trabajar solo parte de una vasija 
para que el aprendiz la termine (Vidal, 
2011) o incluso instar al aprendiz a traba-
jar una materia prima seleccionada y pre-
parada por el alfarero.
Como demuestra el registro etnográfi-
co, la colaboración es un aspecto frecuente 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje de 
la producción cerámica (Vidal y García 
Rosselló, 2010), al igual que lo es en toda 
actividad social. Considerar que estamos 
frente a una multiplicidad de agentes nos 
obliga a situar a las personas dentro de una 
comunidad de productores y no a buscar 
un solo participante en cada vasija. Como 
indica Wright (1991), esta perspectiva 
considera a los distintos agentes que pue-
den haber ayudado en las tareas menos es-
pecíficas, y daría lugar a la segmentación 
de tareas en sociedades poco complejas, a 
la vez que explicaría la presencia de dife-
rencias notables en la cerámica a nivel tec-
nológico y decorativo.
Retomando la cuestión de la ambi-
güedad para interpretar la fuente de las 
anomalías presentes en la cerámica, es im-
portante destacar que no es posible esta-
blecer una división clara en un buen 
número de materiales, ya que el aprendi-
zaje de la técnica es solo una de varias po-
sibilidades; de hecho, Olausson (2008) 
señala al menos otras tres situaciones: a) 
limitaciones estratégicas o situacionales 
(como la falta de tiempo o de interés); b) 
variaciones en la capacidad individual de 
los individuos, y c) dificultades propias 
de la materia prima, temáticas que no de-
sarrollaremos en este trabajo.
5.  Evidencias materiales del aprendizaje: 
la vasija cerámica
En términos del registro material espera-
ble, es interesante considerar las diferen-
cias en los patrones de marcas generados 
por los distintos tipos de aprendices. De-
bido a su generalidad y su plasmación di-
recta en la vasija, este tipo de datos permi-
tiría, previa depuración contextual, servir 
de guía para el estudio de la cerámica de 
pueblos desaparecidos. A partir del análi-
sis traceológico de cerámicas realizadas 
por personas de distintas edades (Vidal, 
2011) y capacidad intelectual (Vidal, 
2015; 2018), elaboramos la tabla 1, que 
sintetiza las variables más destacables y 
cómo se manifiestan en el trabajo de los 
distintos grupos de aprendices estudiados 
hasta el momento:
Cabe notar que las variables seleccio-
nadas coinciden en gran medida con las 
que la bibliografía asigna a los niños. Sin 
embargo, como se desprende de los estu-
dios actualísticos recopilados (Vidal 
2011, 2015; 2018), estas diferencias se 
corresponden en mayor medida con la 
pericia técnica y la adquisición de normas 
sociales más que con la edad del aprendiz. 
Por otro lado, la edad se puede vincular a 
ciertos patrones, al igual que el tiempo in-
vertido en la adquisición de los conoci-
mientos necesarios.
Las primeras piezas realizadas por 
una persona comparten algunos elemen-
tos en común en todos los colectivos. La 
mayoría de las cerámicas son piezas abier-
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tas, y en el caso de los niños y adolescen-
tes con discapacidad intelectual, hay una 
preferencia por las figuras planas antes de 
acometer el levantado de recipientes. Es-
tas formas abiertas se caracterizan, ade-
más, por no introducir variaciones en los 
gestos, como la alternancia de cabalgadu-
ras al unir los rollos. A ello se debe princi-
palmente la dificultad para generar piezas 
cerradas y la realización de perfiles con 
formas acampanadas. Esta falta de varia-
ción en las técnicas está presente en toda 
la vasija, con algunas pequeñas variacio-
nes entre los alfareros adultos.
La escasa pericia es evidente en el gro-
sor de las paredes (debido a diferencias de 
presión de los dedos al conformarlas y a 
sobrantes/faltantes de material) y en la al-
tura. En el caso de los mayores, estas dife-
rencias se tratan de aminorar, en particular 
en la altura, pero el deficiente control de la 
humedad de la pasta suele dificultar la ta-
rea. En los otros colectivos, es frecuente 
observar imperfecciones, si bien no nece-
sariamente por incapacidad para oblite-
rarlas sino por considerarlo innecesario.
El tamaño es quizás la variable más 
cambiante entre los aprendices niños y 
adultos, probablemente vinculada al ta-
maño del cuerpo, que dificulta el levanta-
miento de paredes altas o recipientes de 
gran diámetro en el caso de los primeros, 
pero también por la mayor facilidad en 
mantener la pieza en pie si su tamaño es 
reducido o se compone de pocas superpo-
siciones. Ello está asimismo vinculado a la 
concepción del tiempo necesario para rea-
lizar la pieza, que en el caso de los aprendi-
ces de mayor edad no se restringe y en los 
menores se limita al mínimo necesario 
para terminar la pieza o el de fijación de la 
atención en el de los adolescentes discapa-
citados, llegando a interrumpir indefini-
damente la obra.
La destreza manual se caracteriza por 
la realización de tareas con rapidez y pre-
cisión en los movimientos de las manos y 
los dedos. Exige la maduración del siste-
ma neuromuscular responsable de la pro-
ducción del movimiento, y comienza a 
manifestarse a partir de los 4 años para 
consolidarse a los 5 o 6, coincidiendo con 
Tabla 1. Caracterización del trabajo realizado por aprendices
Variables Niños (8-12 años)
Adolescentes  
con discapacidad 
intelectual
Adultos
Simetría, errores, marcas no se consideran no se consideran se corrigen 
Tamaño pequeño, irregular pequeño, irregular variado, regular 
Variación de grosor muy notoria muy notoria poco notoria
Variación de altura muy notoria muy notoria poco notoria
Técnica única única múltiple, estandarizada 
Forma de la pieza abierta, plana abierta, plana abierta
Decoración Vistosa vistosa, saturada estandarizada
Innovación sí sí no 
Inversión de tiempo mínima, obra 
terminada 
mínima, obra 
interrumpida 
necesaria 
Fuente: elaboración propia a partir de Vidal 2011, 2015 y 2018.
248 Treballs d’Arqueologia, 2019, núm. 23
Aixa Vidal
Nadie nace sabiendo: los aprendices 
en la cerámica hecha a mano
la edad en que la mayoría de las socieda-
des no industrializadas incorpora a niños 
y niñas a las actividades productivas del 
grupo (Murphy, 2008).
Si bien el desarrollo de la destreza in-
volucra componentes mentales y cogniti-
vos, los factores biológicos son los 
principales responsables del desarrollo de 
las habilidades motoras básicas de un indi-
viduo (Castro, 2008). La destreza se ad-
quiere a través de la práctica y la experiencia, 
pero depende de habilidades fundamenta-
les que están genéticamente determinadas, 
como el equilibrio, la capacidad y veloci-
dad de reacción, y la flexibilidad.
Asimismo, la capacidad para apreciar 
la tridimensionalidad de los objetos se de-
sarrolla en edades muy tempranas, ya que 
está condicionada por la estereoscopía del 
ojo humano (Moore y Moore, 1999). La 
habilidad para crear objetos tridimensio-
nales, por el contrario, requiere además 
un período de enseñanza y/o práctica y no 
se logra hasta los 5 a 7 años (Bagwell, 
2002). Entre los 8 y 13 años los preadoles-
centes se inclinan hacia un mayor realis-
mo, donde las formas son fácilmente 
reconocibles y se utilizan técnicas simila-
res a las de los adultos.
En cuanto a la decoración, este aspec-
to está vinculado a la aprehensión de va-
lores sociales, además de habilidades 
técnicas. La incisión y la impresión sim-
ples (sobre todo la digitación) son fáciles 
de adquirir y reproducir, mientras que la 
realización de guardas complejas, dibujos 
o pinturas figurativas requieren de mayor 
habilidad. El dominio de la pintura sigue 
un patrón muy concreto, como describe 
el trabajo de Crown (1999). Pero ade-
más, cada sociedad tiene un repertorio de 
las técnicas y motivos decorativos que se 
pueden incorporar a la cerámica; a su vez, 
los grupos alfareros defienden posturas 
variantes sobre la posibilidad de innovar. 
Los niños de algunos grupos pueblo del 
sur de los Estados Unidos (Crown, 1999) 
no pueden representar figuras antropo-
morfas por más inclinación artística que 
posean. En el otro extremo, a los niños y 
adolescentes moqoit se los estimula a in-
novar, aunque suelen repetir el mismo 
motivo en sus diferentes producciones.
Es preciso recordar que la discusión an-
tecedente se refiere a tendencias y no a pa-
trones universales, y que la identificación 
del trabajo de un aprendiz depende en gran 
medida del contexto cerámico en que se en-
cuentra, que permitirá definir los cánones 
aceptados por los alfareros, la inversión de 
tiempo y trabajo justificada y la pericia me-
dia de la población bajo estudio (figura 3).
Estas apreciaciones refuerzan la postu-
ra de Ferguson (2008), Vidal y García 
Rosselló (2010) y otros autores en cuanto a 
la necesidad de diferenciar entre los térmi-
nos «aprendiz» y «niño». No se debe asu-
mir, como se lee con frecuencia, que los 
materiales arqueológicos con notorias ano-
malías o diferentes del estándar esperado 
son el resultado del trabajo infantil (Derri-
court, 2018). Como se demuestra en la ta-
bla 1, el tipo de errores cometido por los 
aprendices no es por lo general específico 
de un grupo etario, si bien es cierto que 
cuanto mayor es la edad del aprendiz, más 
rápida y fácilmente se solucionan las irre-
gularidades, debido no solo a su mayor ca-
pacidad para adquirir el proceso alfarero y 
las alternativas posibles para solucionar in-
cidencias, sino también a una mayor incli-
nación al perfeccionismo y el respeto a los 
cánones sociales establecidos, tendencias 
menos marcadas en los niños en proceso 
de socialización.
Rivero Vilá (2011) analiza la partici-
pación de los aprendices en otro ámbito 
artesanal, el del arte mobiliar, pero sus 
Treballs d’Arqueologia, 2019, núm. 23 249
Aixa Vidal
Nadie nace sabiendo: los aprendices 
en la cerámica hecha a mano
conclusiones se vinculan a la alfarería ini-
cial. Según la autora, en la obra de un ar-
tista/artesano experto existe concordancia 
entre el proyecto, el esquema conceptual 
y la ejecución final. Así, no existirían «ac-
cidentes» de ejecución, ya que ellos se de-
ben a la falta de experiencia en el manejo 
del útil, lo que podríamos redefinir como 
un gesto técnico no consolidado ni incor-
porado en el acervo cultural y el habitus 
psicomotor del agente. El encuadre, las 
proporciones y el desarrollo del motivo, 
junto con la profundidad de las incisio-
nes, el perfil simétrico de la V y los relie-
ves —o las incisiones e impresiones en la 
arcilla aún plástica—, serían producto de 
expertos. De igual manera, solo los aveza-
dos en la técnica conseguirían crear efec-
tos visuales mediante la manipulación de 
la decoración y/o el soporte.
En el caso de las irregularidades pro-
ducidas por los niños, podemos vincular-
las a las etapas del desarrollo psicomotriz, 
y a sus restricciones de tamaño y fuerza. 
Aunque no sea tan evidente, es preciso 
considerar, además, su concepción parti-
cular del mundo. Sin embargo, en el caso 
de la cerámica de aprendices adultos no 
hay impedimentos de desarrollo mental o 
físico que limiten sus potencialidades; 
aun así, su producción difiere de la de los 
artesanos expertos debido al escaso cono-
cimiento de las técnicas y la insuficiente 
adquisición de las habilidades necesarias.
En un contexto arqueológico, donde 
solo nos queda el registro material de la 
actividad cerámica en forma de vasijas o 
fragmentos, las piezas de escasa calidad 
técnica o tamaño muy pequeño se suelen 
atribuir a los aprendices de manera casi 
automática. Sin embargo, es necesario 
considerar los diversos motivos por los 
cuales un recipiente cerámico mostraría 
«poca calidad». Un alfarero puede decidir 
no invertir demasiado esfuerzo en la vasi-
ja, o tener algún tipo de limitación física 
o mental o, simplemente, edad avanzada.
6. Pericia técnica, práctica y edad adulta
El aprendizaje mediante la práctica, típico 
de las sociedades tradicionales y posible-
mente el más oportuno para los grupos 
del pasado, es un largo proceso que resulta 
en vasijas libres de errores que perjudi-
quen su utilización: ningún alfarero, inde-
pendientemente de su edad, comienza o 
termina su primera pieza como lo haría 
alguien experimentado (Vidal, 2011). El 
Figura 3. Posible obra de un aprendiz en Roquizal del Rullo (Fabara, Zaragoza, España) (a) que 
reproduce el modelo dominante en el yacimiento (b, c) pero con menor calidad técnica: irregu-
laridad en el labio y en el perfil de la vasija, incisión gruesa, irregular y de líneas discontinuas, 
perforación desviada en el asa, paredes de grosor diferencial.
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dominio de la tecnología necesaria requie-
re coordinación motora y madurez cogni-
tiva. Además, los diseños tienen que res-
ponder a las normas culturales y estéticas 
establecidas (Vidal, 2015). La adquisición 
de una habilidad implica una alta inver-
sión de esfuerzo y tiempo. De hecho, los 
estudios etnográficos indican que este 
proceso suele extenderse varios años en la 
mayoría de los casos (Crown, 2007). Mu-
chos alfareros no se consideran altamente 
capacitados hasta la edad adulta y, con fre-
cuencia, solo después de criar a los hijos 
algunas artesanas pueden dedicar más 
atención a la cerámica y retomar su apren-
dizaje (Vidal, 2019b). Además, un buen 
número de ceramistas nunca logra realizar 
las formas más grandes y complejas y dele-
ga esta tarea en los individuos más habili-
dosos del grupo. Finalmente, el trabajo de 
un artesano individual varía a lo largo del 
tiempo, ya que las habilidades suelen me-
jorar con la práctica hasta alcanzar una 
meseta definida por el máximo conoci-
miento de la técnica, y luego se pierden 
gradualmente cuando las habilidades cog-
nitivas y motrices se reducen con la edad, 
ya sea por enfermedades degenerativas 
como la artritis o el alzhéimer, o por acci-
dentes que afectan al alfarero a largo plazo 
(Finlay, 1997; Crown, 2002; González 
Ruibal, 2003; Vidal, 2011). Incluso una 
vez superado el período de aprendizaje, si 
la manufactura es poco frecuente, como 
suele ocurrir en las producciones para uso 
doméstico, es muy posible que la habili-
dad motora de un alfarero no mejore os-
tensiblemente a lo largo de su vida, con 
frecuentes desviaciones en las realización 
de las piezas (Calvo et al., 2014), excepto 
en aquellos individuos excepcionalmente 
capacitados para la alfarería.
Siguiendo a distintos autores (Ba-
gwell, 2002) y nuestras propias observa-
ciones de talleres actuales de cerámica, 
podríamos definir una serie de atributos 
que permitirían estimar el nivel de habili-
dad técnica de un alfarero en una pieza 
cocida, independientemente de la edad:
a. Utilización de una técnica específica. Si 
bien está parcialmente determinada 
por el tipo de vasija, el modelado a 
partir de una pella extendida implica 
menor dificultad, seguido del uso de 
moldes, y finalmente la superposición 
de rollos y placas, que permite mayor 
variedad de formas y tamaños.
b. Presencia de fisuras y grumos. Indica 
defectos en el amasado o una mala 
selección de materias primas.
c. Perfiles irregulares. Se determina en 
la vista sagital, la forma, el perfil 
de las paredes y el borde, y la for- 
ma de la base. Las formas más difíci-
les de lograr son las de grandes di- 
mensiones, redondeadas, con puntos 
de inflexión marcados y las muy 
estandarizadas.
d. Regularidad del borde. La simetría y el 
grado de redondez del borde en vasi-
jas hechas a mano determinan la habi-
lidad artesanal. Según Rye (1981), las 
desviaciones de un alfarero experto 
son de menos de 3 mm en piezas 
pequeñas y de 5 mm en las grandes.
e. Variación en el grosor del borde. Si 
bien siempre hay variaciones, son 
visualmente llamativas las que supe-
ran los 2 mm en promedio.
f. Variación en los ángulos. Determinan 
el perfil de la vasija y se evalúan en 
los puntos de inflexión.
g. Base irregular. Una buena base per-
mite la estabilidad y está condiciona-
da por la regularidad de la altura de 
las paredes y la estabilidad de la 
pieza en su conjunto.
Treballs d’Arqueologia, 2019, núm. 23 251
Aixa Vidal
Nadie nace sabiendo: los aprendices 
en la cerámica hecha a mano
h. Paredes de grosor irregular. El grosor 
de pared puede variar horizontalmen-
te (circunferencia) y verticalmente 
(del borde a la base). Es uno de los 
defectos más frecuentes entre los 
aprendices. El grosor también se eva-
lúa a partir de la irregularidad del per-
fil, o la relación entre concavidades 
exteriores e interiores, que indicaría si 
se aplica la presión en una o en las 
dos caras.
i. Marcas de dedos o instrumentos. Pre-
via al estado cuero, cualquier presión 
ejercida en una cara de la vasija afec-
tará la forma de toda la pared si no 
se contrapone la fuerza ejercida con 
un apoyo en la cara opuesta. Las 
marcas de la presión ejercida y de las 
herramientas utilizadas serán visibles 
en la estructura de la pared.
j. Tratamiento de superficie. Algunos 
tratamientos exigen mayor dominio 
de herramientas y esfuerzo físico que 
otros: el bruñido parejo, regular, es 
más difícil de conseguir que el alisa-
do. Las marcas de la orientación en 
que se utilizaron las herramientas 
indican que se realizaron siempre en 
la misma dirección (vertical, diago-
nal) o que se fue modificando a lo 
largo de la vasija.
7. Los aprendices en contexto
Recapitulando los datos presentados an-
teriormente, podemos decir que pese a la 
mención frecuente del tamaño de la vasija 
como referente para identificar la manu-
factura infantil (Crown, 2001; Kamp, 
2001), nuestras observaciones experi-
mentales indicaron que este rasgo no es 
representativo de un grupo específico. 
Tanto los niños como los adultos realiza-
ron vasijas de tamaño pequeño a media-
no, ligeramente más grandes en el caso de 
los segundos facilitado por el tamaño de 
sus manos, pero sin grandes variaciones. 
Lo mismo sucede en cuanto a los diáme-
tros de boca y de base.
La decoración suele ser otro elemento 
altamente susceptible a la habilidad o peri-
cia del artesano. Si bien puede haber una 
amplia variedad de estilos y formas de eje-
cutar los recursos decorativos, las repre-
sentaciones menos logradas dentro de un 
conjunto relativamente homogéneo po-
drían interpretarse como la presencia de 
aprendices en la elaboración de la cerámi-
ca. Al respecto, Bernbeck (1999) señala 
que los aprendices suelen comprender los 
principios básicos de los diseños propios 
de su cultura mucho antes de ser capaces 
de reproducirlos con precisión, incluso en 
el caso de diseños tan complejos como los 
zuñi de Norteamérica. Algunos elementos 
decorativos, como las líneas curvas o muy 
largas, son especialmente difíciles de lo-
grar, pero el diseño que componen no deja 
de pertenecer al repertorio común del gru-
po, aunque carezcan de la tecnología, for-
mas o modelos típicos de los alfareros 
experimentados. Las perforaciones cilín-
dricas tampoco son fáciles de conseguir, ya 
que es necesario un pulso firme y una pre-
sión regular para que el rasgo sea parejo.
Una variable donde experimental-
mente se evidencia una importante varia-
ción entre aprendices infantiles y adultos 
es el preparado de las pastas. El amasado 
correcto puede presentar grumos visibles 
en las paredes y generar fisuras cuando las 
vasijas comienzan a secarse. Entre los 
adultos este problema es prácticamente 
inexistente, sugiriendo que, además del 
correcto amasado, se eliminaron las im-
perfecciones cuando aparecían durante el 
modelado o secado de las piezas. Sin em-
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bargo, es frecuente que el conjunto total 
de las cerámicas de un yacimiento presen-
te características y composiciones de pas-
ta similares. Nuevamente podemos 
postular una acción comunitaria en la 
realización de la cerámica (Robb, 2007), 
donde la materia prima es idéntica en la 
totalidad de las piezas. En este caso, el tra-
bajo del aprendiz se vería en las desviacio-
nes en la morfología y la decoración con 
respecto al grado de habilidad general del 
conjunto cerámico, aunque se utilizaran 
las mismas herramientas con iguales ges-
tos técnicos y se realizaran idénticos mo-
tivos. Algo similar sucede con la cocción 
de las piezas, quizás la etapa más delicada: 
es poco probable que un artesano novel 
pueda cocer correctamente y sin riesgo 
una vasija cerámica, y sin embargo exis-
ten piezas con importantes anomalías que 
tienen la misma calidad de cocción que 
sus contemporáneas.
La cocción de estas cerámicas irregu-
lares lleva a plantear algunas posibilidades 
en cuanto al rol de los aprendices en las 
sociedades prehistóricas. Robb (2007) se-
ñala que una vasija defectuosa podría ha-
ber sido enmendada por un experto o 
reciclada para aprovechar su materia pri-
ma en un nuevo uso. Entonces, la supervi-
vencia de estos materiales puede estar 
vinculada a la aceptación del proceso de 
aprendizaje como necesario, un simple 
elemento más de variabilidad dentro del 
conjunto cerámico. Además, no se puede 
descartar que, pese a tener algún desvío 
formal o estético, las vasijas tecnológica-
mente anómalas pudieron haber cumpli-
do perfectamente la función de, por 
ejemplo, contenedores, como prueban las 
marcas de uso presentes en cerámicas de 
baja calidad en el sudoeste norteamericano 
(Bagwell, 2002; Crown, 2002; Kamp, 
2001). Como concluyera González Ruibal 
(2005), el estudio de las piezas no estanda-
rizas no solo permite conocer algunos as-
pectos tecnológicos de la sociedad que las 
produjo, sino también el concepto de lo 
que es aceptable para ese grupo.
Una vez que hemos reconocido la 
presencia de aprendices, sería importante 
que nos centráramos en qué es lo que se 
está enseñando y cómo se lleva a cabo esa 
enseñanza. Como veníamos diciendo, es 
imprescindible cierta habilidad, entrenar 
los reflejos motores para lograr los gestos 
técnicos necesarios, ser conscientes del 
entorno ideológico omnipresente y en-
tender los cambios de la arcilla en las ma-
nos de un artesano. Estas actividades 
requieren mucho tiempo, pero también 
un compromiso por parte del maestro y 
del aprendiz. El dominio de la artesanía 
incorpora a un individuo en nuevos as-
pectos de la vida comunal. Evidentemen-
te, la alfarería es un producto social, y en 
todas las cerámicas, aun en aquellas reali-
zadas por los aprendices, se refleja la tota-
lidad en la que están inmersos, las 
personas presentes, las tradiciones pasadas 
y las necesidades futuras.
Sin embargo, otra de las variables que 
hemos definido dentro de este orden, la 
de las dimensiones de la vasija, puede 
aportar más datos en cuanto a las caracte-
rísticas físicas del alfarero. En la cerámica 
a mano, especialmente en la realizada por 
pella extendida, las piezas pequeñas sue-
len corresponder al diámetro de la palma 
de la mano (o de dos manos unidas), y la 
altura, al largo de los dedos, ya que ellos 
determinan los gestos técnicos imprescin-
dibles para llevar a cabo en este proceso, 
una clara relación entre el cuerpo del ma-
terial y el cuerpo humano.
Un cuenco más grande generalmente 
corresponde a una circunferencia equiva-
lente como máximo a cuatro manos en-
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trelazadas y una de alto, salvo cuando se 
sigue un patrón o finalidad bien estable-
cidos. De manera similar, la altura de los 
cuencos, al igual que la de algunas vasijas 
de mayor tamaño, tipo olla o incluso ti-
naja pequeña, tiene en términos generales 
la altura de una mano o del antebrazo, un 
tamaño idóneo para la manipulación de 
la pieza.
La decoración es también un tema 
complejo. En la mayoría de los motivos y 
técnicas no es posible identificar la edad 
del alfarero, excepto en el caso de las digi-
taciones y unguiculados strictu sensu (fi-
gura 4). Si bien es muy posible que la 
anatomía de las personas en sociedades 
prehistóricas fuera más robusta que la 
media actual debido a la realización de ta-
reas de alta demanda corporal, las dife-
rencias serían poco significativas (Reverte 
Coma, 1999). No se cuenta en la actuali-
dad con estudios de las manos de estas 
poblaciones, con lo cual nos basaremos 
en parámetros actuales (Ruiz Ortiz, 
2001), teniendo en cuenta que la arcilla 
habitualmente encoge entre un 10 % y 
un 20 % (Rye, 1981), con la consecuente 
reducción del tamaño de las impresiones.
Una alternativa a la diferencia de ta-
maño basada en la edad sería la de su co-
rrespondencia con el género de la 
persona, identificando las marcas más pe-
queñas con las mujeres. Evidentemente, 
esta asignación no deja de ser ambigua 
debido a la falta de parámetros referencia-
les y la gran variación actual dentro del 
mismo género (Reverte Coma, 1999). 
Por otro lado, creemos que el tamaño de 
las huellas dactilares presentes en la deco-
ración cerámica responde mejor a la edad 
del alfarero, ya que la relación entre el ta-
maño corporal y la edad es más directa 
que en el caso del género.
Dentro del marco de la investigación 
llevada a cabo entre los grupos pueblo de 
los Estados Unidos, Kamp (2002) propu-
so un modelo experimental para estudiar 
la edad de los productores (cf. el trabajo 
de Blaževičius (2019) sobre el uso de los 
dermatoglifos para identificar el trabajo 
infantil en la cerámica). Su estudio se 
basa en las características de las huellas 
dactilares, un aspecto lamentablemente 
poco frecuente en la cerámica prehistóri-
ca. Sin embargo, es posible adaptar el 
modelo teniendo en cuenta el ancho de la 
Figura 4. Diferencias en el tamaño de las digitaciones, Cueva de los Murciélagos (Albuñol, 
Granada, España): a) 5-7 mm, dentro del rango de los dedos infantiles; b) 10-12 mm, rango de 
adultos.
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huella dactilar en dedos infantiles y adul-
tos de poblaciones contemporáneas para 
sugerir una aproximación a la edad de los 
alfareros del pasado (Vidal, 2014). Evi-
dentemente, esta medición por sí sola no 
tiene validez suficiente para determinar la 
edad, pero podría reforzarse con otras va-
riables que apunten en el mismo sentido, 
como las dimensiones de la vasija, la re-
gularidad de ejecución de los motivos, et-
cétera.
En cuanto a las edades individuales, 
es sumamente difícil ser explícitos en gra-
do alguno. Kamp (2002) llegó a la con-
clusión de que en los materiales pueblo la 
edad promedio era de 10-12 años, con un 
comienzo temprano hacia los 4 años. 
Una vez más, al no poder contar con los 
cálculos de las distancias entre las líneas 
de las huellas, esta estimación es ajena a 
muchas muestras arqueológicas.
El resto de las etapas de la produc-
ción cerámica (obtención y preparación 
de las materias primas, ubicación de las 
piezas para el secado, carga y descarga del 
horno, cocción de las vasijas) no suelen 
ser dominio exclusivo del alfarero, sino 
que requieren la participación de uno o 
varios ayudantes y, a excepción quizá de 
la recolección de materias primas en zo-
nas de difícil acceso, no estarían condicio-
nadas por la edad y el consecuente 
tamaño del agente que la manipuló.
8. Reflexiones finales
Una conclusión leída con frecuencia con-
sidera que una vasija fue realizada por un 
aprendiz si es de tamaño más pequeño 
que el habitual y tiene escasa calidad téc-
nica, debido a que solo los niños serían 
los aprendices y es necesario adquirir cier-
tas habilidades gracias al desarrollo cere-
bral y la práctica. Sin embargo, hemos 
visto a través de casos etnográficos y expe-
rimentales que los aprendices adultos co-
meten errores muy similares a los de los 
niños. Ello no descarta la importancia del 
desarrollo cognitivo, pero pone un mayor 
énfasis en el aprendizaje.
Es evidente que los aprendices suelen 
cometer errores de manufactura con más 
frecuencia que los alfareros expertos. Es-
tas desviaciones incluyen la dificultad 
para obtener una pieza equilibrada y pa-
reja, las irregularidades en el tratamiento 
de superficie, y las diferencias en el grosor 
de las piezas. Sin embargo, es fundamen-
tal tener una idea de conjunto para poder 
caracterizar a un agente —o un grupo de 
agentes— con respecto a los parámetros 
de la sociedad en la que vivió, ya que la 
mayoría de las irregularidades observables 
en una pieza cerámica pueden haber teni-
do múltiples orígenes.
Indudablemente, al ser un producto 
socialmente construido, en todas las cerá-
micas, incluso en aquellas realizadas por 
aprendices, se refleja la totalidad en la que 
están inmersos los alfareros, las personas 
presentes, las tradiciones pasadas y las ex-
pectativas futuras.
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